
Desde sus orígenes, la agronomía se ocupó de maximizar la producción de alimentos. Hoy, ese 
mandato ha cambiado de escala: el ingeniero agrónomo ya no trabaja solo para alimentar personas, 
sino para sostener un sistema complejo en el que la salud humana, animal y ecosistémica forma una 
tríada indivisible. Ese es, precisamente, el núcleo del paradigma One Health, un enfoque reconocido 
por la OMS, la FAO, la OIE y el PNUMA que subraya que la salud de los seres humanos está 
íntimamente vinculada a la salud de los animales y del medioambiente. No es una metáfora: es un 
marco operativo con implicaciones directas en política agraria, vigilancia epidemiológica, gestión del 
suelo y diseño de sistemas alimentarios.

Es un hecho que la filosofía ambiental contemporánea ha revisado profundamente el estatuto 
del ser humano dentro de los sistemas naturales. Donde la modernidad ilustrada veía la naturaleza 
como un recurso a transformar, pensadores como Bruno Latour o Timothy Morton nos invitan a 
reconceptualizar lo humano como constitutivamente entrelazado con lo no-humano. Esta 
perspectiva no es ajena a la agronomía: el diseño de un sistema agroforestal, la selección de una 
variedad resistente a la sequía o el establecimiento de corredores ecológicos en paisajes agrarios 
convergen filosófica y técnicamente.

Leopold, padre de la ética de la 
tierra, anticipó en 1949 lo que One Health
formaliza setenta años después: que los 
sistemas vivos son indivisibles, y que la 
responsabilidad del técnico que los 
gestiona es también indivisible. El 
ingeniero agrónomo que acepta esta 
responsabilidad se convierte, en efecto, 
en un actor de salud pública y de 
gobernanza ambiental, no solo en un 
optimizador de rendimientos.

Si One Health es el diagnóstico, la agroecología es, en buena medida, la terapia. Este enfoque 
científico-técnico diseña agroecosistemas que optimizan simultáneamente productividad, 
resiliencia, biodiversidad funcional y servicios ecosistémicos. No se trata de una vuelta al pasado 
preindustrial, sino de aplicar principios ecológicos —control biológico, diversificación de cultivos, 
simbiosis micorrícica, rotaciones de alta complejidad— con herramientas modernas: sensórica IoT, 
modelos predictivos, edición genética de microbiomas y análisis metagenómico del suelo.

Estos avances tecnológicos refuerzan, no contradicen, la integración One Health en la 
agricultura. Por poner algún ejemplo, la agricultura de precisión permite reducir hasta un 40% la 
aplicación de nitrógeno manteniendo rendimientos equivalentes, con el consiguiente beneficio sobre 
la calidad del agua y las emisiones de óxido nitroso —tercer gas de efecto invernadero en 
importancia—. La metagenómica del suelo ya permite caracterizar en tiempo real la microbiota de 
una parcela y detectar procesos de degradación o recuperación de la biodiversidad. 
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La emergente inteligencia artificial aplicada a datos satelitales, climáticos y 
epidemiológicos permite modelar con meses de antelación las condiciones que favorecen la 
emergencia de vectores o la proliferación de micotoxinas en cereales almacenados. El ingeniero 
agrónomo del siglo XXI está obligado a leer conjuntamente los mapas de riesgo sanitario y los de 
rendimiento agronómico, porque ambos son, en definitiva, expresiones del mismo sistema.

El suelo agrícola es, probablemente, el espacio donde confluyen con mayor densidad las tres 
dimensiones de este concepto. Un gramo de suelo fértil contiene entre 100 millones y 1.000 millones 
de bacterias, decenas de metros de micelio fúngico y miles de microartrópodos. Esta biota regula 
ciclos biogeoquímicos, suprime patógenos de cultivos y, a la vez, es fuente primaria de resistencias 
a antibióticos que pueden migrar hasta la cadena alimentaria y el microbioma humano. 

Por otra parte, con relación al riesgo de posibles zoonosis, tan mediáticas últimamente, la 
ingeniería agronómica se sitúa en el centro; recordemos que aproximadamente el 75% de las 
enfermedades infecciosas emergentes en humanos tiene origen zoonótico, y la mayor parte de esas 
emergencias está relacionada con cambios en el uso del suelo y en los sistemas de producción 
animal. El ingeniero agrónomo que diseña sistemas silvopastoriles, que gestiona la transición de 
praderas naturales a cultivos anuales, o que asesora granjas intensivas de aves o porcino, está —tal 
vez sin saberlo— tomando decisiones con consecuencias epidemiológicas. 

Pero, ¿Cuáles son nuestras 
asignaturas pendientes?

La adopción real del paradigma 
One Health en la práctica agronómica 
exige transformaciones estructurales, 
especialmente en el plano formativo, los 
planes de estudio deben integrar 
módulos de epidemiología de 
enfermedades infecciosas, ecología 

microbiana del suelo, ecotoxicología y comunicación del riesgo sanitario, estamos obligados a 
adaptar la Orden CIN a la realidad de la sociedad y situación actual. Por su parte, en el plano 
institucional, se requieren marcos de gobernanza intersectorial que permitan al ingeniero 
agrónomo dialogar con veterinarios, epidemiólogos, ecólogos y gestores del agua dentro de 
plataformas comunes de decisión, una visión consiliente de la gestión.

En los próximos quince años, la convergencia de la crisis climática, la pérdida acelerada de 
biodiversidad y el crecimiento demográfico convertirá la intersección One Health-Agronomía en 
uno de los campos más estratégicos de la ciencia aplicada. Los sistemas alimentarios deberán 
producir más con menos superficie, con menor impacto sobre los ecosistemas naturales y con 
mayor resiliencia ante perturbaciones climáticas y sanitarias, un gran reto.

El ingeniero agrónomo que comprenda su trabajo desde One Health no se enfrentará a estos 
retos como restricciones, sino como parámetros de diseño. La salud del suelo, la salud animal, la 
salud humana y la salud del planeta no son cuatro objetivos en tensión: son cuatro expresiones de 
un mismo equilibrio dinámico al que, como especie y como civilización, no podemos permitirnos 
renunciar. En eso estamos…
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